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de nuevas ideas. Aunque el acceso a 
Internet será esencial, no supondrá 
la solución completa. Los profesores 
necesitarán aprender cómo enseñar 
con la ayuda de Internet y necesita-
rán enseñar sobre el propio Internet, 
una herramienta muy útil, pero sólo 
si conocen cómo utilizarla.

Para que Internet facilite la igual-
dad, debe mejorarse la formación so-
bre cómo utilizarla.

La formación en tecnologías de IA 
es una tarea muy importante en co-
legios y en escuelas de Secundaria, 
pero ¿qué papel tiene en la univer-
sidad? ¿Qué necesita cambiar la uni-
versidad para facilitar la formación 
de trabajadores con capacidades en 
tecnologías de inteligencia artificial?

Según Michael Landon-Murray, au-
tor del artículo Big Data and Intelli-
gence: Applications, Human Capital, 
and Education,  “en 2014 era muy 
raro, virtualmente inexistente, en-
contrar programas en Data Science”. 
Esto afecta también a las empresas 
porque los centros de investigación 
de muchas universidades son fuentes 
de formación para las mismas. Si se 
incrementa el número de personas 
que pueda aprender a usar las nue-
vas tecnologías, aumentarán las posi-
bilidades de desarrollar más innova-
ciones. Por eso, necesitamos subrayar 
la importancia de incluir los estudios 
de nuevas formas de ciencia, como IA 
o Data Science, en las universidades 
para que la capacidad de aprender a 
innovar no esté limitada a un grupo 
reducido de personas.

Sin cambios en la Educación, no 
será posible equipar a una población 
para innovar en la tecnología del ma-
ñana. La IA es la tecnología del futu-
ro, y los estudiantes son los artífices 
de ese futuro. De ahí la importancia 
en no dejarlos atrás en la carrera por 
la innovación. M
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Machismo emocional 
y retos pendientes 
para la igualdad
L a autora analiza el f actor de desigualdad 
salarial y  de selecció n prof esional q ue 
todaví a perj udica a las muj eres f rente a 
los h ombres.
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Un año más hemos asistido a la con-
memoración del 8 de marzo, Día de la 
Mujer. Sin duda, ha sido un rotundo 
éxito no solo por la participación que 
es cada año mayor que el anterior, sino 
también porque el mensaje central de 
la movilización está calando en nues-
tra sociedad: “el feminismo es la lu-

cha por la igualdad entre sexos y un 
movimiento imparable porque es de 
justicia”. Tan sencillo y contundente 
a la vez.

Como no podía ser de otro modo, los 
medios de comunicación se han hecho 
eco de la repercusión del movimiento 
poniendo mucho el énfasis en la bre-
cha salarial entre hombres y mujeres. 
Hay que seguir reivindicando lo que es 
de justicia: que se cobre lo mismo por 

realizar el mismo trabajo, al igual que 
otras cuestiones profesionales como 
la selección profesional, donde toda-
vía las mujeres estamos en condicio-
nes de desventaja. Resulta paradójico 
pensar que simultáneamente se nos 
responsabilice de las tareas domésti-
cas y el cuidado de las personas más 
dependientes por ser mujeres, además 
se nos penalice con menos oportuni-
dades para conseguir un empleo en 
comparación con hombres de currí-
culum vitae similar, justo por tener 
asignadas esas tareas. Ser mujer en 
nuestro mundo parece consistir en 
que siempre te toque la parte estre-
cha del embudo.

En mi convivencia diaria con ado-
lescentes en el instituto observo que 

el machismo sigue ahí, muy presente 
en el sentir de ellos y ellas, lo que me 
parece alarmante. El mensaje acerca 
de la desigualdad por razón de géne-
ro en el empleo no llega a los jóvenes, 
para ellos y ellas el reto de conseguir 
un puesto de trabajo digno es casi una 
quimera que no tiene género. Las chi-
cas y chicos no están en absoluto preo-
cupados por la brecha salarial o la dis-
criminación por género en el ámbito 
profesional, es más, a gran parte de 
ellas y ellos no les inquieta el machis-
mo, porque sencillamente: no lo ven.

Ver el machismo, visibilizar la des-
igualdad es el primer paso para tra-
bajar el feminismo. Sin embargo hay 
partes muy visibles y en cambio otras 

 ©
 S

TU
D

IO
ST

O
KS



Magisterio  Miércoles, 24 de abril de 2019 PROFES IONAL / 17

que están muy escondidas, a modo de 
iceberg porque son hondas, oscuras y 
atañen a las entretelas más íntimas 
del corazón, me refiero a lo que po-
dríamos llamar: el machismo emo-
cional.

Los adolescentes tienen como prio-
ridad de su vida las relaciones con sus 
iguales, ya sean de amistad o de pa-
reja, siempre ha sido así, es una eta-
pa del desarrollo socioafectivo por la 
que es necesario pasar. En los tiem-
pos de las redes sociales, se multipli-
can los círculos afectivos y el núme-
ro de relaciones, pero la dinámica es 
la misma: la necesidad de compartir 
ideas, sentimientos y emociones con 
el grupo de iguales, obtener la apro-
bación y desarrollar el sentimiento de 
pertenencia. En este contexto social y 
afectivo, las emociones están a flor de 
piel, pues como adolescentes viven 
esta etapa de la vida con intensidad 
tanto en el mundo real como en el vir-
tual, sin embargo y aunque creamos 
que hemos evolucionado mucho en la 
igualdad entre géneros, aún pueden 
identificarse situaciones de machismo 
emocional.

Como orientadora me encuentro 
en muchas ocasiones con estudiantes 
que necesitan un momento de escu-
cha y de desahogo por razón de desa-
mor, siempre son chicas, ellos no ad-
miten que el amor les duela porque la 
hombría implica fortaleza. Las chicas 
siguen manteniendo la misma ances-
tral idea, que quizás supere al argu-
mento del amor romántico y venga de 
la prehistoria, por la que deben con-
quistar al varón y mantener su amor 
en exclusividad hasta conseguir que 
este sea su pareja a modo de “su señor, 
su dueño o el dueño de su amor”. Los 
chicos en cambio mantienen la creen-
cia de que las chicas deben ser decoro-
sas para ser respetables y merecedo-
ras del amor serio y formal por parte 
de ellos. ¡Qué anticuado y añejo suena 
esto y sin embargo qué cierto es que 
todavía lo oímos en los centros!, ¡Qué 
involución respecto a la generación de 
sus madres y padres!. Las chicas han 
asumido un papel pasivo que, en par-
te, se ha importado del cine estadou-
nidense, eso de esperar pacientemen-
te a que un señor tenga a bien pedirle 
el matrimonio con un anillo y a ser 
posible de rodillas y en público nunca 
ocurrió en Europa. Han olvidado que 
sus madres y abuelas organizaron las 

mino de la cooperación, tan necesa-
ria entre las mujeres para hacernos 
fuertes, junto a los hombres, frente 
al machismo. Asimismo es necesario 
visibilizar a los chicos feministas que 
están al lado de las chicas y que están 
dando la cara por la igualdad, no solo 
ante los chicos machistas, sino tam-
bién ante las chicas machistas, que 
también hay muchas que ni siquiera 
saben que lo son.

En segundo lugar, es necesario traba-
jar programas educativos que destie-
rren la idea del amor romántico, de la 
existencia de una media naranja im-
prescindible para completarse como 
ser, de la exclusividad en los afectos, 
de los celos como expresión de amor 
encendido, del compromiso y “aguan-
te” para toda la vida…Es una empresa 
bastante difícil pues el cine, las can-
ciones con más éxito entre los jóvenes 
y hasta Disney atacan fuerte con esta 
idea desde la más tierna infancia, pero 
no nos queda otra, amar desde la pose-
sión y sin libertad tiene otro nombre 
distinto de amor.

Por último y como reto aun más 
complejo, hemos de trabajar para po-
tenciar la independencia emocional 
de las chicas y esta es una de las cla-
ves para que alguna década próxima 
veamos la igualdad real. Es necesario 
trabajar en Educación y la orientación 
con el objetivo de que cada persona 
con independencia de su género, lleve 
adelante su propio proyecto de vida, 
en lo personal y en lo profesional, 
entendiendo que la o las parejas son 
personas que acompañan en la vida 
para aportar cosas buenas, sin conce-
siones al sufrimiento gratuito. Chicas 
que comprendan que serán dueñas de 
su dinero, su imagen, su tiempo, sus 
afectos, sus ambiciones, sus logros 
y sus frustraciones. Como decía mi 
abuela Paca: “En esta vida hay que sa-
ber distinguir” y las mujeres con ver-
dadera independencia emocional sa-
brán que un verdadero compañero se 
alegra de sus éxitos sin competir con 
ella, se  pone contento cuando ella está 
contenta, aunque él no esté presente. 
Esas mujeres con independencia emo-
cional son responsables de su bienes-
tar y se cuidan, están comprometidas 
con lo que piensan, dicen y callan, son 
dueñas de su sexualidad y de sus or-
gasmos, pues como sigue diciendo el 
gran Serrat de esa mujer que quere-
mos:  “no necesita bañarse cada noche 
en agua bendita”. M

bodas y convivencia desde la idea de 
vivir en un proyecto común con sus 
hombres, sin que nadie tuviera que 
esperar pasivamente a nadie.

Las chicas tienen que manifestarse 
como pasivas para ser respetables y te-
ner la oportunidad de ser merecedora 
de una pareja formal. En cambio, ellos 
deben seguir siendo activos e incluso 
agresivos para tener éxito delante de 
ellas, un papel ciertamente agotador 
también para muchos chicos. Hace 
unos días, un alumno de 15 años me 
enseñaba un vídeo que mostraba a 

una chica de unos 20 años bailando 
de forma sexy con los pechos casi des-
nudos. El alumno decía que esta mu-
chacha era puta, a lo que yo respondía 
que la prostitución es un trabajo que 
ejercen tanto mujeres como hombres, 
lo que no guarda relación alguna con 
la forma de bailar. Se puede bailar 
de manera erótica siendo arquitecta 
o electricista y también se puede ser 
prostituta sin bailar sexy. La relación 
entre ser mujer, activa y sexual aún 
lleva aparejada la descalificación in-
mediata entre un porcentaje impor-

tante de nuestros jóvenes y no solo en-
tre los chicos, sino también entre ellas, 
quienes siguen compitiendo por el va-
rón “macho alfa” como trofeo y a lo 
troglodita.

Por todo esto, es necesario seguir tra-
bajando decididamente por la igual-
dad en el sistema educativo, concre-
tando las actuaciones en torno a las 
siguientes ideas fuerza:

Primero fomentar la sororidad en-
tre las chicas. La competitividad en-
tre mujeres cala muy hondo en el 
sentir de las chicas y deforma el ca-
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